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Juventud

Los jóvenes de hoy y su necesidad existencial de crecer en la relación personal y comunitaria


Se nos ha pedido hablar de este tema, que es complejo y exigente. Procuraremos desarrollarlo en tres partes fundamentales:

· Una primera parte, donde expondremos algunos aspectos de la cultura contemporánea.

· Otra sobre las características que ofrece hoy la juventud contemporánea (juventudes) particularmente en nuestro continente americano.

· La última en la que intentando responder a nuestro título, haremos algunas propuestas sobre cómo realizar el crecimiento personal y comunitario en el corazón de esta cultura juvenil, compleja y pluriforme.

1. Primera Parte: La cultura contemporánea


Hablar de las características de la cultura contemporánea y de la de nuestro continente, es siempre algo temerario. Hoy, con los cambios universales, profundos y rápidos, es difícil categorizar las constantes de esta cultura; por consiguiente trataremos de señalar orientaciones generales que susciten un diálogo fecundo; que nos permita profundizar y precisar las fuerzas y debilidades de nuestra cultura.

1.1 Aspectos y rasgos de la cultura contemporánea


No es fácil determinarlos, como dijimos. Comenzamos afirmando que no se da una ruptura absoluta con lo anterior. Sabemos que la historia tiene siempre una continuidad fundamental y al mismo tiempo irrupciones novedosas. Esto mismo nos permite descubrir la profundidad de los cambios en la continuidad.


Estamos en un cambio de época que algunos llaman post-moderna, otros post-cristiana, etc. Lo cierto es que los estudios realizados nos muestran la complejidad y la profundidad así como la rapidez de los mismos. Lo importante es percibir en todos ellos la imagen del hombre que está detrás de los cambios, dado que la cultura es propia del hombre en cuanto tal
.


Citamos las características que consideramos fundamentales:

1.1.1. Es una cultura marcada profundamente por lo emocional. Lo que se siente supera con creces a lo que se entiende. Así como Descartes decía “pienso, luego existo”, hoy se dice, “siento, me emociono, luego existo”. Se escucha con frecuencia decir, particularmente a los jóvenes, no participo de la Misa porque no la siento. Se procura vivir a este nivel. Es cierto que esto constituye una reacción ante una propuesta demasiado intelectual en la fe, y en este sentido es importante rescatar la validez que se oculta en esta aspiración nueva
.

1.1.2. Se concede especial importancia a lo material, al nivel económico de la vida, a lo marcadamente útil y eficiente. Algunos llaman a esto “la cultura del lucro”. Importa fijarse en los bienes que sirven para satisfacer las necesidades inmediatas del hombre. Con frecuencia todo esto se mezcla con el mundo de las emociones, llegando a situaciones marcadamente “hedonistas”. Se busca acumular dinero para poder experimentar a fondo toda clase de bienestar sensible. Los medios de comunicación con su propaganda contribuyen a crear necesidades ficticias que luego producen una sensación de necesidad tal, que se vuelve indispensables satisfacerlas so pena de experimentar una profunda insatisfacción cuando no son realizables.

1.1.3. Hay una gran “indiferencia religiosa”. Aquí se da una paradoja constante: por una parte, lo religioso se ve arrinconado a lo meramente individual y sin incidencia consecuente en lo público y social, por otra parte surgen ofertas religiosas de todo tipo hasta convertirse en un auténtico mercado.

1.1.4. Una característica más lo constituye la llamada “cultura de la tolerancia”. Es evidente que en un mundo pluralista cultural y religiosamente, hay aspectos de la tolerancia que son importantes. Esto nos lleva a evitar la exclusión, la indigencia y la intolerancia en las relaciones humanas. Pero si lo unimos al individualismo reinante y muy arraigado en nuestra cultura, se convierte a la larga en una indiferencia que impide un diálogo fecundo que nos conduzca a la búsqueda de la verdad con todas sus exigencias y particularmente en el campo religioso. Recordemos que la verdad, junto al bien y a la belleza, deberán constituir siempre el horizonte obligado de toda búsqueda humana. Estamos llamados a dejarnos poseer por la verdad y, si es cierto que nunca lo logramos integralmente, también lo es que es posible buscarla y conseguirla, al menos en parte, y que juntos podemos alcanzarla.


Es importante asumir estas situaciones y desde allí procurar ver la manera de lograr un diálogo fecundo con la sociedad que nos toca vivir

1.2.  Los desafíos fundamentales para la evangelización


Es importante, como lo expresa el cardenal Carlo María Martini ver estos aspectos de nuestra cultura más como desafíos que como peligros. Si asumimos lo primero, buscaremos el modo de penetrar en esta cultura con el Evangelio; lo segundo nos produce “sobre todo” una actitud marcadamente defensiva, como sucedió en los comienzos de la modernidad.


Es importante tener en cuenta, además, que la evangelización de la cultura se realiza cuando partimos “desde ella”, pues de este modo el lenguaje utilizado se hace inteligible para la humanidad sumergida en esa cultura. No basta, pues, evangelizar a la cultura, hay que hacerlo desde ella misma
.


Entre los desafíos que nos presenta esta cultura, está una profunda crisis de la civilización que plantea la ruptura entre Evangelio y cultura, crisis que está en la base de las dificultades evangelizadoras presentes. Es lo que decíamos antes “estamos en un cambio de época”.


Hoy las personas, las familias, las instituciones y la sociedad en general no encuentran nuevos cauces para sostenerse y crecer. Se han perdido valores fundamentales que nos venían de la tradición histórica, particularmente en el continente americano. En esto tienen mucho que ver los medios de comunicación social. A veces al servicio de intereses económicos inconfesados, brindan una visión de la sociedad y del mundo donde aparecen con frecuencia numerosos anti-valores: la violencia, la vanalización del matrimonio y la familia, la ridiculización de la autoridad, el relativismo absoluto y total, la sexualidad desconectada de la naturaleza, de la procreación, del amor y de la persona, viéndola desde el punto de vista meramente hedonista, comercial, utilitario y fuera de todo ejercicio responsable que respete la finalidad de la misma naturaleza. La llamada cuestión de género, donde todo es producto de una elección que ignora absolutamente las leyes de la naturaleza, el derecho natural, etc.


Lo mismo sucede con la búsqueda de Dios y las ofertas del mercado religioso que imposibilita el descubrimiento del auténtico Dios de Jesucristo y de la revelación cristiana
. Se trata a veces de grupos “seudoreligiosos” con aspectos “mágicos” que buscan solucionar las angustias que en ocasiones padece nuestra gente, sea en la desocupación, en enfermedades, en problemáticas sicológicas, en la soledad, etc.


A esto debemos agregar particularmente en Sudamérica y en el Caribe, la extensión impresionante de la pobreza, la exclusión social, y la profunda crisis que abarca a la familia, mundialmente y en nuestro continente
.


Se advierte como desafío clave, la necesidad de una mayor comunión a todos los niveles: familiares, sociales, educativos, etc. Este aspecto constituye lo más importante, pues la persona solo se realiza en el seno de una auténtica comunidad de personas. En la antropología cristiana el concepto de persona y de comunidad son complementarios y esenciales para vivir en plenitud la dignidad humana en todas sus dimensiones.

Como podemos advertir los desafíos son amplios y exigentes.

2. Segunda Parte: La cultura juvenil

2.1. Algunos aspectos de la cultura juvenil en el marco de esta cultura general

 
No podemos aislar la cultura juvenil, de la cultura general. Lo que hemos dicho hasta aquí influye en la cultura juvenil, aunque ella marque los rasgos afectivos como predominantes, particularmente en la post-modernidad, donde aparecen claves específicas de la juventud.


Como lo establecen los que hacen investigación sobre la juventud, no se puede hablar en sentido unívoco sino que es indispensable saber que existen analogías que diversifican los parámetros juveniles. Hoy es necesario hablar de juventudes.

2.1.1. Las juventudes: como hemos visto y lo expresan investigadores, tenemos que hablar de juventudes. No es lo mismo la juventud rural, la de las grandes ciudades y centros urbanos, la campesina y del interior, la económicamente situada en la clase media alta, la que vive en sectores marginales, la juventud trabajadora y la inmensa juventud desocupada, especialmente en Sudamérica y el Caribe, la juventud estudiantil etc. Aunque existen desde el punto de vista cultural aspectos comunes, se diversifican enormemente según su ubicación social, su procedencia, los lugares, la educación etc. Todo esto afecta a lo que podíamos denominar “los códigos de comunicación juvenil” que, si bien tienen elementos comunes, se diferencian según los grupos diferentes de la juventud.


Y si no tenemos en cuenta estos códigos, la comunicación se convierte en “un diálogo entre sordos”, como sucede con frecuencia.


Agregamos a esto que los adultos, generalmente cuando pensamos en los jóvenes, irremediable y casi inconscientemente, lo hacemos con los parámetros comunicativos de la juventud que nosotros hemos vivido.

2.1.2. El fenómeno de la globalización: constituye hoy un hecho innegable. Se rompen las fronteras geográficas, culturales, nacionales. El mundo constituye una inmensa aldea global; esto pone de manifiesto al mismo tiempo la diversidad de las culturas y la necesidad de un “diálogo intercultural” nada fácil. ¿Como salvar un mínimo de identidad cultural que constituye siempre una porción de realización antropológica?


Frente a este fenómeno existen dos actitudes extremas: por una parte están los que aceptan la globalización como un hecho irremediable que se impone inexorablemente, lo que no es aceptable desde el punto de vista de una auténtica libertad a la que son muy sensibles los jóvenes y por otra, y esto sucede en algunos sectores eclesiales, que la rechazan sistemáticamente sin proponer ninguna alternativa.


Es cierto como lo expresaba Juan Pablo II, que la globalización no es calificable moralmente, depende del sentido que tenga, de hacia dónde se dirija y del influjo que ejerza en la sociedad. Se trata de un instrumento que debe ser usado adecuadamente.


Actualmente, y en esto coinciden los investigadores de las ciencias sociales, la globalización que vivimos es claramente “economicista” y marcada por intereses sectoriales y manejada en exceso por los países más poderosos económicamente y esto produce una desigualdad social mundial entre el norte y el sur; entre los que manejan el conjunto más importante de los recursos primarios y los que no cuentan con ellos Lo económico domina lo político y no hay posibilidad de una distribución justa de los bienes. Por eso planteaba Juan Pablo II la “necesidad de globalizar la solidaridad”. Sin esto, la globalización se convierte en algo “inhumano”, el mundo se le quita al hombre.


Además se realiza una invasión cultural de tal envergadura, que no se salvan las culturas autóctonas que contribuyen a una verdadera autonomía de los pueblos del mundo
.

2.1.3. La racionalidad moderna: también este aspecto debe ser considerado equilibradamente. Puede ser un elemento importante para asumir en forma adecuada la propia identidad, evitando todo tipo de clausura en identidades nacionales que terminan siendo narcisistas, cerradas y a veces con actitudes que desplazan, en nombre de la raza, a otras realidades igualmente válidas en la humanidad. La racionalidad asumida como corresponde sirve para purificar actitudes egoístas, pero exagerada e impuesta, se convierten en racionalismo estéril que procura, en nombre de la ciencia, uniformar la realidad que de suyo es compleja y rica. En este sentido contribuye la educación formal y la informal para disipar los extremos e influye positivamente en la juventud, sea en sus aspectos personales como comunitarios. Los jóvenes son tolerantes frente a las diferencias y al mismo tiempo pueden asumir su identidad propia con un respeto profundo por las diversidades.


Es importante educar a la juventud en actitudes responsablemente críticas frente a lo que se les propone en la sociedad. Saber discernir lo adecuado para construir desde allí la propia existencia personal. Esto supone la adecuada propuesta de valores humanos que sean entendidos a partir de la cultura juvenil. Enseñar a descubrir lo permanente en lo transitorio, distinguir lo esencial de lo epocal, que no siempre se hace. A veces pensamos que lo nuevo, por serlo, es éticamente aceptable, mientras que lo antiguo, no. El espíritu crítico, propio siempre de una personalidad madura, debe aprender a discernir adecuadamente.

2.2. Influjo en las tradiciones religiosas


Estos desafíos tienen un notable influjo en las tradiciones religiosas, que obligan a distinguir adecuadamente en ellas lo que es esencial de lo epocal. Sucede en todas las religiones y también en el cristianismo que en el camino histórico se van agregando, a medida que se produce el efecto de la inculturación, realidades que no pertenecen a su esencia fundamental y originaria. Por eso la necesidad permanente de una adecuada renovación que atienda, simultáneamente, la fidelidad fontal de la Revelación expresada por la genuina tradición eclesial, donde se adviertan los valores permanentes, y las necesidades del tiempo presente para atender a sus legítimas aspiraciones. La juventud es particularmente sensible al momento que le toca vivir. Una de sus características consiste precisamente en asumir el instante y gozarlo en plenitud
.


Uno de los riesgos en el que podemos caer es el “fundamentalismo religioso”, Hoy existen grupos cristianos que buscan seguridad, no fidelidad a su fe, sino en aquello que da seguridad. Sabemos que la fe bíblica constituye siempre para el hombre, “un éxodo saludable que lo saca de sus propias seguridades fuertemente humanas”. El “adviento de Dios” impulsa al hombre a un éxodo liberador. La renovación cristiana se apoya en estos presupuestos fundamentales. La Iglesia se define precisamente como un pueblo peregrino que no debe instalarse nunca en una determinada época y canonizarla definitivamente. ¡Cuantas cosas muertas arrastramos con frecuencia en nuestro cristianismo!


Por eso los desafíos que nos presenta cada época histórica deben ser auténticos momentos purificadores para retomar siempre el primer amor cristiano. Los jóvenes, que por característica son renovadores, pueden ayudarnos en esta tarea permanente en la vivencia cristiana.


El Concilio Vaticano II insistió en la propuesta evangélica de los signos de los tiempos. Sabemos que Dios, con su providencia, acompaña permanentemente la historia humana, no la abandona a su suerte, y que la revelación realizada de una vez para siempre en la Pascua de Cristo, que es la clave interpretativa de la historia, nos dice siempre con su Espíritu, la palabra para cada momento de la historia. Lo importante es escucharla, realizando una permanente conversión, que, como decía Agustín, termina en el momento de nuestra muerte física
.


El otro riesgo es buscar sectas evasivas. Hoy existen ofertas religiosas sectarias de todo tipo que desvinculan de la vida y de todo compromiso histórico. Se trata de grupos alienantes que son una anestesia consoladora y que, con frecuencia, no quieren ver la realidad. Por eso decimos que el cristianismo es esencialmente una religión histórica que lleva siempre a compromisos concretos. No podemos ser peregrinos de Dios, si somos fugitivos de la historia. Es importante revitalizar todo el camino histórico del cristianismo.

2.3. El impacto en la juventud


Todos estos desafíos producen un impacto en las juventudes de nuestro tiempo. Afectan principalmente a realidades básicas en la identificación de la propia personalidad y en la vivencia comunitaria, de una forma u otra. Sobre todo si tomamos conciencia de situaciones juveniles producidas en parte por los cambios históricos que estamos viviendo en la post-modernidad.

Vamos a delinear algunas características fundamentales de las juventudes de hoy sin pretender agotarlas y sabiendo que pueden ser otras.

2.3.1. La prolongación de la adolescencia

Hoy algunos sicólogos establecen que las características adolescentes se prolongan.


La preparación y especialización que exigen las formas laborales contemporáneas hacen que la etapa juvenil dependa de una intensa preparación para el mundo laboral. La ciencia y la técnica contemporáneas, con sus descubrimientos permanentes, crean exigencias de preparación y especialización cada vez más sofisticadas. La multiplicidad de experiencias vividas impiden que se maduren y asimilen situaciones difíciles y complicadas. No siempre la multiplicidad de informaciones y el crecimiento de la informática, en este sentido, va acompañada de una asimilación que permita procesar todo lo recibido. Por otra parte, esto es contradictorio en relación con la necesidad de conseguir algún trabajo que sirva en muchos casos para sobrevivir. Por una parte, pues, se prolonga el tiempo de la adolescencia y de la juventud, por otro, aparece la necesidad de trabajar que obliga a la inserción muy temprana de los jóvenes en experiencias laborales, reducidas particularmente en el sector latinoamericano donde no existen suficientes puestos de trabajo. Todo esto crea una tensión constante en muchos jóvenes que no logran asimilar y personalizar adecuadamente.


Al mismo tiempo se hace una valoración en cierto sentido demagógica de la juventud: se la propone como el valor supremo; todo lo joven es valorado como pleno de sentido.

2.3.2. La valoración no adecuada de la juventud
 
Demagógicamente se la propone como el valor supremo: se la considera a la juventud como un valor absoluto pero, y simultáneamente, cada vez les es más difícil a los jóvenes asumir responsabilidades en los distintos ambientes sociales. Todo esto influye en la representación que ellos hacen de si mismos, dado que por un lado se sobrevalúan sus posibilidades, y por otro se favorece un sentimiento de frustración y fracaso. Todo esto los conduce cada vez más a una sensación de escepticismo.


Este estilo de sobrevaloración, que es un modo de seducción de la sociedad actual, promueve en la juventud un cierto narcisismo y la histeria como forma de exhibirse y mostrarse. Deben someterse a la belleza que la sociedad les exige, pero, al no satisfacer estos objetivos, pasan a engrosar el número de los marginados, experimentando una profunda sensación de frustración.

Esto lleva al extremo el cuidado del cuerpo, que no se refiere fundamentalmente a la salud, sino más bien al “culto del cuerpo”, en una sociedad que favorece la exhibición.


Se produce, como puede advertirse, una tensión dialéctica que desconcierta a los jóvenes, aumenta, cada vez más, su escepticismo frente a la sociedad en la que viven. Se utiliza a la misma juventud como un elemento de consumo. Todas las propagandas particularmente televisivas, aparecen exhibiendo siempre lo juvenil como ideal estético, como fuerza y vitalidad y también, una manera de explotar elementos eróticos, todo esto visto desde lo exterior reducido a sensaciones gratificantes. No se trata, por supuesto, de exponer los auténticos valores juveniles y sus aspiraciones más profundas.
.

2.4. La carencia de contención afectiva


Uno de los factores determinantes particularmente en la juventud, es la dimensión afectiva de la vida. Somos frutos del amor y necesitamos ser amados como amar. En una sociedad que está marcada por una crisis profunda de valores, donde las instituciones han perdido su credibilidad, no hay ámbitos de contención afectiva.


Esto origina personalidades frágiles sicológicamente, inseguridades profundas que afectan sobre todo a la juventud.

2.4.1. La crisis profunda de la familia. Es casi un lugar común hablar de esto, que impacta fuertemente a la juventud. Todavía la familia es considerada como un factor importante por nuestra juventud, son valorados los lazos familiares, se trata de rescatar los auténticos valores de la familia tradicional. Decimos auténticos porque también en ella se encuentran anti-valores algunos epocales, otros éticos. Cierto machismo que subrayaba fuertemente la autoridad paterna, ejercida como autoritarismo, el escaso diálogo con los hijos y en las relaciones fraternas, todo esto es importante que cambie. Hoy se es más consciente de estos valores: la autoridad es compartida, se asume más el rol paterno y materno, se busca el diálogo en el seno del hogar, se tiene más conciencia del valor de las personas y de la importancia de que la familia sea una auténtica comunidad. Solamente rescatando y vivenciando estos valores, los jóvenes podrán crecer como personas y seres en comunidad. Descubrirán existencialmente la complementariedad entre persona y comunidad y como esto favorece un auténtico crecimiento y maduración humana integral.


Pero hoy existe en nuestro mundo una marcada tendencia a familias monoparentales (padre o madre o familiares cercanos que asumen este rol; abuelos o tíos o algún otro pariente cercano), a la homologación de los matrimonios homosexuales en varias partes del mundo, a la aceptación consecuente de la idea de género que afirma que el sexo es elegible por cada quién. Todo esto arrincona cada vez más la identificación sexual (varón y mujer) e impide una auténtica contención en el amor. Cierto permisivismo moral afecta a las familias. Las uniones de facto, sin ningún compromiso definitivo, las separaciones frecuentes y el formar nuevas parejas que no tienen sino una estabilidad momentánea agravan esta situación. Existen muchos hijos en 

nuestro mundo que son huérfanos de padres vivos…


Ciertamente que esto influye notablemente en la juventud que se encuentra desamparada y sin referencias afectivas inmediatas.


Creemos que la estabilidad afectiva es fundamental para la realización humana en todas sus dimensiones, sea trascendente, personal como social y cósmica. Es lo que se llama hoy la “confianza básica” que es el fundamento de una auténtica personalización como socialización.

Situaciones como éstas impiden el desarrollo de personalidades maduras y seguras

2.4.2. Las crisis en los grupos sociales y eclesiales. Hoy se han multiplicados los grupos sociales, que por su modo de realización, no ofrecen contención adecuada. Ya no son referentes para los jóvenes, no son creíbles para ellos, no llegan a dar sentido a sus vidas.


No llevan a un compromiso social adecuado y firme. Sufren estos grupos de permanente inestabilidad y fragmentariedad como fruto de lo que sucede en la sociedad toda. El pluralismo indefinido los afecta. A veces son lugares de pasatiempo, pero no son orientadores para la existencia. Otras agrupaciones tienen una finalidad práctica, realizar algo, pero carecen de tiempos y de gratificaciones que sean gratuitas. La eficiencia de la sociedad actual las contagia. No son lugares de amistad, de encuentro, de búsqueda del valor de las personas y de la comunidad.


En los grupos eclesiales sucede algo parecido. Si bien existen, carecen de una programación en el marco de una pastoral orgánica donde se busquen los auténticos valores evangélicos y el compromiso misionero. Existen algunos movimientos eclesiales que han surgido y que son importantes, pero no satisfacen la demanda más amplia de nuestra sociedad. Es importante que existan grupos juveniles que propongan auténticas posibilidades de realización a partir de los valores evangélicos. No se trata de crearlos para hacer proselitismo con los jóvenes, pero son necesarios como lugares donde se revalorice desde el evangelio la amistad, el encuentro gratuito, el gozo de la vivencia comunitaria tan necesaria para el crecimientos juvenil. Ellos y ellas valoran la amistad y el grupo de amigos.


Es indispensable recrear los que posee la Iglesia y multiplicarlos. Que sean auténticos ámbitos donde los jóvenes puedan expresarse y participar libremente, sea con la música, sea con la solidaridad, donde se cree lugar para los excluidos de la sociedad y para que ellos se interesen por los más postergados.

2.5. Los medios de comunicación social


Pueden constituir instrumentos muy eficaces para la transmisión de valores juveniles, porque los jóvenes los utilizan, a menudo, particularmente los televisivos. Esto supondría, por parte de los medios, asumir compromisos que ayudaran a las nuevas generaciones y las educaran personal y socialmente. Pero, con frecuencia, se proponen modelos familiares alternativos y permisivos moralmente, la violencia constante, la búsqueda desesperada de la fama y la exhibición, la canalización del sexo y de las relaciones de fidelidad, los compromisos auténticos. En general los medios dejan mucho que desear en esta dirección.


Favorecen con la propaganda desenfrenada, el consumismo de toda clase de producto, crean necesidades ficticias, la misma diversión se convierte en pura chabacanería, sin ninguna consistencia y se recurre frecuentemente a la canalización de los vínculos sociales con una frivolidad increíble. Contribuyen a mantener y profundizar el escepticismo de los jóvenes. Se ridiculiza la sociedad con pretexto de que no existe ningún límite en la expresión, se pretende que es expresión artística cualquier tipo de banalidad aunque ofenda el sentimiento de sectores diversos de la sociedad, particularmente en su dimensión religiosa.

2.6. El mundo de los adultos

2.6.1. La poca credibilidad de los adultos se apoya muchas veces en que los jóvenes ven nuestra falta de coherencia entre lo que pensamos, decimos y realizamos. Los negocios son negocios, decimos y con esto todo se justifica. La extensión de las coimas a todo nivel, incluso en las esferas de los poderes políticos o judiciales, terminan por minar la escasa credibilidad que los jóvenes tienen en las instituciones. Es un lugar común, al menos en mi Patria, escuchar que los partidos políticos carecen de jóvenes, pero cómo van a creer en partidos que han perdido el más elemental respeto por sus idearios, por su identidad; en los que todo es negociable aún la tradición que los identifica como partidos en la sociedad. Se realizan alianzas que buscan no el bien común de la nación sino el poder, el lucro y el enriquecimiento con la política. La impunidad en estos niveles es increíble. Se desconoce la división de los poderes ejecutivo, legislativo y judicial, que son pilares en un auténtico sistema democrático. Yo he escuchado a muchos jóvenes en mi país criticar fuertemente esta situación y lamentablemente sus críticas son irrefutables.


A veces sucede todo esto en las mismas instituciones educativas como los colegios y las universidades. Hoy estas estructuras son más instructivo - informativas que formativas. Se identifica en ellas la instrucción con la educación. No existe el nivel ético elemental, dejando todo esto a la pura iniciativa individual.


Con frecuencia no existe en nuestras instituciones un mínimo código de comportamiento humano.

2.6.2. La hipocresía de los adultos. La falta de coherencia entre lo que se dice y lo que se hace produce escepticismo en las jóvenes generaciones. Es necesario que existan modelos adecuados con los que los jóvenes puedan identificarse. Tanto en el seno de las mismas familiar, como en la sociedad. La permisividad del mundo de los adultos no contribuye a que los jóvenes encuentren alternativas dignas para su propia vida. Ha desaparecido de los adultos el cultivo de la sabiduría existencial que los hizo signos vivientes para las nuevas generaciones.


La mentira, el doblez, la hipocresía y la permisividad de los mayores lleva a nivelar por lo más bajo a los jóvenes. Nuestra sociedad no es creíble para ellos. Todo es negociable, no existen valores permanentes en la vida de los adultos, los cuales violan de manera descarada los compromisos más importantes.


Todo esto origina una gran frustración existencial. Las estructuras excluyentes de la sociedad no les dan seguridad para el futuro.


Esta falta de contención en relación con el mundo de los jóvenes los impulsa a buscar formas de evasión en el alcohol y en la droga, a vivir lo fugaz, a aprovechar el momento a cualquier costo. Buscan disfrutar del presente y vivir hedonísticamente el momento. A veces todo esto se expresa en la música y otras realidades juveniles
.


Es importante saber descubrir en estas expresiones los anhelos más profundos de nuestra juventud, saber interpretar sus códigos, el modo en que ellos viven la amistad, los valores que a veces son buscados, con frecuencia, por caminos equivocados (como las relaciones sin ningún compromiso permanente, el alcohol y la droga y todas las formas evasivas que expresan muchas veces una disconformidad con el mundo ambiente que les toca vivir).

2.6.3. La importancia de descentrarse de sí y descubrir a los otros. Las nuevas generaciones necesitan que se las saque de su propio narcisimo. Es importante que aprendan la oblatividad y la gratuidad en las relaciones humanas. Pero para esto necesitan una identificación personal y comunitaria y para esto es indispensable la vivencia de algunos valores éticos fundamentales. Salir de sí mismos en un exodo liberador, buscar gratificar a los otros sin esperar la utilidad o el placer inmediato e individual. Se crece cuando uno sale de sí mismo. Es el perder para ganar del Evangelio, es descubrir que los otros existen de verdad y que necesitan como nosotros de gratificaciones que les debemos brindar. Es saberse descubrir como personas en la mirada de las otras personas, como expresa hermosamente Max Scheller.


Se trata de descubrir la auténtica solidaridad existencial. Ser hombre es experimentar que somos personas entre otras personas, es reconocernos como sujetos vivientes en compañía de los otros. Es vivir un compañerismo complementario, donde nos necesitamos mutuamente y de esta manera, armoniosamente, nos complementamos.

Sin este proceso de “descentramiento” y “descubrimiento”, no es posible vivir una juventud madura que ayude a las nuevas generaciones a una integración social que les permita recrear con su presencia y re-significar los valores permanentes, evitando su envejecimiento que los vuelve estériles e infecundos.


Es indispensable hacer que la juventud sea protagonista en nuestra sociedad para recrearla auténticamente. En este sentido Juan Pablo II les solicitaba a los jóvenes el compromiso con los valores personalizantes y comunitarios
.

2.7. Algunos valores claves de nuestra juventud


Encontramos en ellos aspiraciones y vivencias que son auténticos valores que pueden orientarnos para realizar algunas propuestas.

2.7.1. La valoración de lo personal y lo concreto

 Los jóvenes de hoy son por lo general realistas. Valoran lo personal y lo concreto frente a lo institucional y lo abstracto. Quizás han renunciado a la utopía de transformar el mundo como en otros tiempos, pero canalizan las energías propias de la edad hacia objetivos personales o del pequeño grupo. Se preocupan de lo que los afecta como la droga, el sida y la desocupación.


Aceptan las instituciones cuando valoran las relaciones interpersonales, no las que tienen un perfil autoritario y jerárquico. Éstas no les suscitan confianza.

2.7.2. Aceptación del pluralismo y actitud tolerante

Hoy, como hemos visto, vivimos un pluralismo cultural. Existe una infinidad de opiniones fragmentarias, tendencias diversas, criterios de vida distintos. Los jóvenes aceptan con facilidad las diferencias, no se escandalizan ante las diversas escalas de valores y aceptan con naturalidad las discrepancias. Aprecian la libertad y así se consideran frente a las decisiones que hay que tomar; no aceptan fácilmente la presión social y los prejuicios de generaciones anteriores. Esto permite desarrollar una libertad que se base no en prejuicios, sino en auténticos valores existenciales. El desafío es saber proponérselos creíblemente. No aceptan las propuestas vengan de quien vengan y que se basan en el principio puro de autoridad.


Ellos quieren ser valorados como personas y tener la oportunidad de discrepar de lo que siempre se hizo. Lo peor que se le puede decir a un joven es “cuando yo tenía tu edad obraba de esta manera” o lo que te gusta hoy vaya a saber qué permanencia tiene. Esto no les importa porque viven con más profundidad el instante, lo fugaz, y lo gozan con toda su fuerza (se lo ve en el fenómeno común en ellos de la música que es cambiante, y que constantemente está pasando…).

2.7.3. Valoran profundamente la amistad

Hoy han crecido entre ellos los valores de la amistad. A los amigos se recurre para pedir consejo y ayuda. Por eso, es la institución personalizada la que para ellos goza de mayor credibilidad, donde no se los trata como cosas con un molde prefabricado, sino como personas que son diferentes.


En este sentido la familia va perdiendo protagonismo de cara al grupo de los amigos. Se prefiere compartir con ellos más que con la propia familia. Es un ámbito que les brinda confianza fundamental. De esta forma se socializan entre ellos y los modelos son los mismos jóvenes. Los jóvenes se reúnen con el grupo de amigos (la banda, la barra etc.). Se reúnen con frecuencia para nada, para pasarla bien, para estar juntos…

Son momentos gratuitos que contribuyen a crear espacios donde se valoran mutuamente y donde, a veces, se da una especie de narcisismo grupal. Ellos tienen códigos propios de comunicación. No es fácil reducirlos con cualquier propuesta ideológica, política o religiosa.


Es cierto que, con frecuencia, buscan la propia gratificación. En una sociedad sin contención afectiva, se busca la fidelidad de los amigos, aunque no les preocupa la duración de la misma. Quizás esto exprese la fragmentación de la sociedad, la inseguridad personal en la que viven los jóvenes y el deseo de afecto
.

2.7.4. Sentido festivo y de diversión

Hoy el tiempo del ocio es valorado por sí mismo y no como un descanso del trabajo que se realiza. Constituye el núcleo fundamental de una cultura emocional que exalta la felicidad y el placer. La cultura juvenil se aproxima a lo que podemos llamar una cultura del ocio y del tiempo libre.


Si buscan el dinero, no es por sí mismo, sino para satisfacer sus necesidades festivas y placenteras. Es valorado más como medio que como fin. Generalmente no ahorran, y si lo hace es para darse con el tiempo algunos gustos más (hacer algún viaje, comprarse un auto para divertirse, etc.). En el fondo buscan pasarlo bien. Les importa la fiesta. El tiempo de trabajo y de estudio hay que realizarlo sin ninguna coacción, pero lo importante es la fiesta. Por eso tratan de estar con los amigos más que con la propia familia. La quieren, pero buscan espacios más gratificantes y éstos están constituidos por los amigos, no por la familia
.

2.7.5. Se nota un crecimiento significativo en la solidaridad

El juntarse y asociarse para ayudar a otros goza cada vez más de simpatía entre los jóvenes. A veces la pertenencia a un grupo es fugaz, se puede cambiar constantemente, no se lo asume con un código de identificación y con un reglamento que los comprometa. Se prefieren los que buscan los grupos orientados a alguna actividad solidaria (pensemos en los voluntariados de todo tipo que atrae a la juventud en distintas partes del mundo). Es cierto que hay más jóvenes en los lugares de diversión que en estos grupos.


No obstante, manifiestan el interés juvenil frente a necesidades concretas que experimentan algunas personas en la sociedad. Es importante reconocer esta dimensión para ayudarlos a salir de sí mismos, a evitar el narcisismo que los invade y a descubrir a los otros con sus rostros concretos y necesitados
.


Todo esto nos abre la posibilidad de una auténtica personalización y la capacidad de vivir comunitariamente. En este sentido, la libertad asumida y educada convenientemente, puede ser muy útil a la hora de pensar en personalidades auténticamente maduras y seguras.


Es cierto que todo esto debe realizarse a partir de un acercamiento y de una capacidad de diálogo por parte de los adultos, una actitud discipular que posibilite el encuentro y que borre toda actitud suficiente y autoritaria. Los adultos tenemos que realizar un profundo aprendizaje de los códigos de esta cultura nueva y cambiante que nos toca vivir. Los procesos pedagógicos para estos tiempos están constituidos por cercanía y aprendizaje y un conocimiento profundo de los códigos utilizados por las nuevas generaciones. Solo desde allí será posible develarles a ellos los valores permanentes y las consecuencias que los mismos tienen en orden a una personalidad madura
.

3. Tercera Parte: Propuestas


En la última parte, la tercera de nuestro trabajo, propondremos algunas sugerencias que favorezcan una mayor personalización y una más profunda vivencia comunitaria en nuestros jóvenes, dentro del marco de la cultura general de nuestro tiempo y de lo específico de nuestra juventud (o juventudes). Lo hacemos desde la misión evangelizadora eclesial que nos compete, tratando de presentar el ideario cristiano  de la manera más creíble para nuestros jóvenes.

3.1. Recrear grupos eclesiales que sean capaces de dar una contención afectiva a la juventud de nuestro tiempo

3.1.1. Nos parece, siguiendo las directivas del Concilio Vaticano II, que esto deberá realizarse a partir de una Iglesia profundamente asumida desde el misterio de comunión Trinitaria, que imprima un contenido marcadamente teocéntrico a la eclesialidad y que permita que descubramos en la Trinidad el paradigma fundamental de la dimensión comunitaria cristiana
. Una comunión que implica una dimensión vertical con la Trinidad y otra horizontal desde la vivencia de fe-esperanza-caridad de los hombres entre sí. Una Iglesia que viva a fondo la espiritualidad de la comunión a punto tal que podamos descubrir desde allí que nuestro hermano es alguien que de alguna manera nos pertenece
.


Esto nos lleva a lo que la misma carta caracteriza como una pastoral orgánica. La pastoral juvenil deberá encuadrarse dentro de una pastoral orgánica que se desprende de la estructura misma de la Iglesia querida por Jesucristo. Ninguna pastoral eclesial deberá aparecer aislada del conjunto de los diferentes aspectos pastorales de la misión. Pero desde allí, todos los carismas deberán contar con espacios personalizantes, según su propia especificidad. En este sentido, deberán los jóvenes integrarse a la totalidad de la Iglesia, con espacios propios para ellos que los hagan sentirse protagonistas comprometidos con la misión eclesial desde su especificidad juvenil.


3.1.2. Crear espacios propios para los jóvenes, teniendo en cuenta lo que los caracteriza en el hoy de nuestra cultura. Deberán ser espacios de encuentro que posibiliten la comunión y la participación y que les permitan expresarse en sus códigos propios, los que manejan las nuevas generaciones. Esto exige que los miembros de la comunidad eclesial aprendan los códigos que manejan las nuevas generaciones, conozcan a fondo sus expectativas y anhelos (que se expresan en la música y en otras manifestaciones juveniles). Descubriendo caminos de diálogo con ellos, de cercanía comunitaria y comprensiva, evitando todo tipo de autoritarismo impositivo y posibilitando en la Iglesia un diálogo fecundo entre las diversas generaciones, y asumiendo el aporte que puede brindar cada una. Esto podrá contribuir a sanear las fracturas que se advierten en nuestra sociedad entre las generaciones

3.1.3. Facilitar una pastoral de procesos y no de sucesos, en la que se asuma la cultura juvenil y, desde allí, se pueda realizar la integración participativa de los mismos jóvenes en lo original de su propia misión.

3.2. La Iglesia evangelizadora vive su misión eclesial con una profunda conciencia de sí misma y de su apertura fundamental hacia la sociedad en que se  inserta


En esto se juega su identidad más profunda. Trataremos particularmente la participación de la juventud en una Iglesia que tenga en cuenta los valores y anti-valores de la cultura juvenil.

El mensaje deberá dirigirse al corazón de los jóvenes, posibilitándoles la vivencia cristiana en su vida.

3.2.1. La primera dimensión a la que debe dirigirse la evangelización es la dimensión trascendente. El Evangelio se dirige fundamentalmente a ella. Para esto proponerles una imagen adecuada del Dios de Jesucristo, evitando todo tipo de parcialización.

3.2.2. La transmisión de los contenidos de la fe supone ciertas exigencias. En el mundo juvenil, como vimos, se da una profunda fragmentación existencial. Con escasa capacidad de aguante, con el hábito de la gratificación inmediata, que los hace muy vulnerables, los jóvenes no son capaces de soledad.


Es importante realizar con ellos una propuesta kerygmática que haga posible descubrir el misterio pascual de la existencia como un modo de realización integral del hombre. Ayudarlos a descubrir la importancia de trabajar juntos, en equipo, haciendo ver con claridad que la eclesialidad deriva, como lo dijimos, de un Dios que es familia y que encontrarse con él es imprescindible para, al mismo tiempo, encontrarnos entre nosotros. Por eso es necesario que descubran que en la Iglesia vivimos fraternalmente entre nosotros, más allá de las diferentes edades y generaciones. De ahí la conveniencia de una pastoral orgánica vivida con participaciones concretas en la comunidad eclesial, que sirva de estímulo a los jóvenes para expresarse juntos, fraternalmente, porque así nos ha pensado el Dios-amor y comunidad.


Solo en este clima podremos presentar a los jóvenes los contenidos de la fe que nos llevan a compartir comunitariamente la vida Trinitaria y asumirnos integralmente en nuestra realidad humana.

3.2.3. Juntar dos actitudes en este caminar: querer cambiar el mundo y, al mismo tiempo, celebrar la alegría de vivir. Es importante enseñarles a mirar el paso de Dios en la historia concreta de cada día, descubrir su amor y su providencia como signos anticipadores del Reino que siempre viene a nosotros. Celebramos la fiesta de la salvación definitiva, que vendrá cuando Cristo vuelva a buscar la historia. Ahora debemos asumir el momento presente con la mayor intensidad posible, sabiendo que El nos acompaña y camina con nosotros (recordemos la escena de los discípulos de Emaús, los encuentros personales de Jesús en el Evangelio, la amistad que tenía con sus discípulos, la vivencia comunitaria de la Iglesia en sus orígenes y el clima de adoración y de alegría que despierta todo esto).


No se trata de pensar que vivimos los mandamientos para salvarnos, sino que estamos viviendo la alegría de la salvación y los valores que nos proponen los mandamientos, porque, precisamente, ya estamos salvados. El comportamiento deberá surgir de un corazón profundamente evangelizado y lleno de los valores del Reino. Esto se expresa en el gozo y la alegría, que son dones del Espíritu Santo. Proponer un cristianismo posible y que llena las aspiraciones humanas y hacer ver con claridad que las renuncias están motivadas en valores que estamos llamados a vivir gozosamente. Que el cristianismo es una palabra sobre la vida plena y la felicidad, antes que una cruz y un sufrimiento y que éstos sólo tienen sentido a la luz de aquéllos. Recordemos que vivimos una cultura carente muchas veces del sentido profundo de la vida, y que únicamente desde allí podemos descubrir que la libertad es una actitud para asumir responsablemente los valores profundos de nuestra vida personal y comunitaria.


Es el desafío de proponer a nuestra juventud un cristianismo creíble y realizador, y solo a la luz de esta dimensión adquiere sentido el sacrificio que tanto le cuesta aceptar hoy a nuestra juventud.

3.2.4. Proponer a los jóvenes, desde una doctrina integral sobre Jesucristo, desde una lectura completa de la auténtica tradición eclesial (proposición del catecismo en esta óptica), la imagen de una profunda antropología cristiana que dé una cosmovisión de toda la existencia del hombre en el mundo.


Debe comenzar por ser una visión unitaria del ser humano, que evite toda forma de dualismo y de maniqueísmo, que haga ver con claridad que todo lo que existe en el ser humano es bueno y que ha sido creado por Dios y redimido por Cristo para que sea feliz.


Asumir la bondad del cuerpo sexuado y la necesidad de la comida, la vivienda, la salud, el ejercicio, el sexo, la política, lo social, el trabajo etc. Que lo cristiano asume todo lo humano y lo orienta según los criterios del Reino, que toda renuncia tiene sentido cuando sirve para fortalecer un valor correspondiente y que no vale por sí misma. Hacer notar que la moral cristiana se apoya en un don correspondiente del Espíritu, que busca siempre nuestro bien más profundo
.


Se trata de proponer la integralidad del mensaje y de la antropología que surge de esa misma propuesta. Como nos dice el Concilio “Es la persona del hombre la que hay que salvar. Es la sociedad humana la que hay que renovar. Es por consiguiente, el hombre, pero el hombre todo entero, cuerpo y alma, corazón y conciencia, inteligencia y voluntad, quién es el objeto central del anuncio del Concilio….” (GS 3). El Concilio ve todo esto, como lo establece el n. 22 de la misma constitución, a la luz del misterio Pascual de Jesucristo y como alfa y omega de la historia (GS 45). Al mismo tiempo, en una propuesta integral, se descubre que el cuerpo forma junto con el alma la persona humana y que él debe ser tratado según la orientación y el fin de la misma persona. A la luz de todo esto, los jóvenes aprenden a descubrir valores permanentes dentro de lo transitorio y lo epocal.


Es importante recuperar la sexualidad siempre relacionada con la persona, la naturaleza el amor y la procreación responsable para que se entienda lo que significan las relaciones en el ámbito de la castidad. Se descubre al otro sexo y se manifiestan las diferencias como realidades complementarias en un proyecto de Dios, armonioso y orientado siempre a la felicidad. Frente a un mundo marcadamente hedonista, es importante redescubrir y re-significar el valor de la sexualidad, humanizándola y no reduciéndola a un producto de consumo. Es necesario proponer a los jóvenes positivamente el misterio de la vida y todo lo que con ella se relaciona.

3.2.5. Enseñar a pensar también a sentir. Hoy se marca todo lo que es sentimiento. Es importante enseñarles a los jóvenes a pensar, abrirlos a la verdad integral y a saber relacionar lo sentimental con el pensamiento. Una antropología integral que asuma el sentimiento y la razón es el camino adecuado en esta dirección. Es imprescindible en una cultura fragmentada procurar la unidad y la complementariedad entre todos los componentes de la persona, para obtener, de esta manera, una armonía operativa, utilizando el lenguaje juvenil y aprovechando las riquezas de nuestra juventud. Esto contribuirá a personalizar a los jóvenes.

 3.2.6. Aceptar el rendimiento y la eficacia sin renunciar a la gratuidad Hoy vivimos obsesionados por la eficacia; a la persona se la juzga por su rendimiento. Es importante salvar lo que es gratuito, recuperar el esfuerzo y la cultura del trabajo, también, valorar el descanso y la posibilidad de vivir lo gratuito como parte esencial del valor de la persona y de la comunidad.

 3.2.7. Promover intensamente el diálogo contra todo tipo de intolerancia y relativismo, favoreciendo un estilo de tolerancia que no termine en un relativismo. Un diálogo fecundo mantiene la posibilidad de buscar la verdad que impacte en el bien común social. Evitar el “no te metas”, como una excusa para quedarse cada uno con lo suyo, sin abrirse a los demás, buscando sinceramente la verdad. Se establece a la larga la ley del más fuerte y el sin sentido de la existencia. Para educar y personalizar en un ambiente comunitario, es indispensable educar en los valores que nos permitan buscar la verdad y la justicia objetivas. La verdad no se impone por la fuerza, sino por la capacidad de la misma verdad. Es importante evitar el “todo vale”, que lleva a la larga a un permisivismo que imposibilita el discernimiento entre el bien y el mal.

3.2.8. Enseñar lo permanente en medio de lo efímero. Hoy vivimos un concepto de libertad puramente actualista. Se viven actitudes meramente pragmáticas y utilitaristas. La libertad es hacer cada uno lo que le plazca sin ninguna de las responsabilidades que implica el vivir con otros en el mundo ejerciendo responsablemente la libertad. Sin ella no hay personalización posible ni una auténtica vivencia comunitaria. Esto permite trabajar con una meta que nos orienta y nos acompaña en la existencia auténtica.

3.2.9. Educar de una forma nueva. Se trata de educar en la fe teniendo en cuenta la racionabilidad de la misma. Combinar auténticamente la credibilidad con la fe. Evitar el fideísmo en la propuesta de la fe
.

3.2.10. Para todo esto es necesario pasar de una pastoral de sucesos a otra de procesos. Tratar de buscar personalizar la acción evangelizadora, teniendo en cuenta el crecimiento de la persona y la necesidad de preparar los corazones y las disposiciones frente a las propuestas pastorales. Implementar una pastoral juvenil orgánica en el conjunto de la Iglesia, considerando a fondo el entorno cultural en que hoy vive la juventud. Crear y fomentar grupos juveniles donde se pueda dialogar, consensuar, disentir y buscar juntos una auténtica participación y comunión, donde exista transparencia frente a las dificultades y exigencias de la propuesta evangélica.

3.2.11. Corresponde el acompañamiento personal en el camino espiritual. Debe existir credibilidad en el diálogo interpersonal en la propuesta de la fe. Es indispensable la autoridad moral de aquel que acompaña al joven. Debe ser una persona convencida de lo que hace, de manera que el testimonio sea el camino normal en el acompañamiento. Todo esto tiene que estar siempre incluido en el seno de una comunidad.

3.3. Importancia de una buena metodología en el acompañamiento y en la transmisión de los contenidos de la fe


Nos parece sumamente importante tener una posición clara en este sentido. Nunca fue ni será fácil proponer integralmente los contenidos de la fe, pero es indispensable hacerlo, si queremos evangelizar a los jóvenes y no solamente entretenerlos. La cultura que ellos viven, constituye para la evangelización eclesial, un desafío que podríamos llamar inédito por sus características actuales, como hemos descrito, sin pretender agotarlas. Dada la desconfianza de las nuevas generaciones respecto de las instituciones en general, incluso las eclesiales, es importante recurrir con más fuerza a la acción eclesial, subrayando el aspecto de “acontecimiento” que reviste su misión.


En esta dirección nos parece fundamental el acompañamiento personal y la transmisión de contenidos. Si bien es cierto que en épocas anteriores se ha insistido en “la fides Quae” dejando de lado otros aspectos, no podemos ignorar que el Evangelio transmite contenidos novedosos que constituyen una “Buena Nueva” para la humanidad. Pero la transmisión de los mismos, especialmente entre los jóvenes, exige ciertas condiciones fundamentales.

3.3.1. Que los jóvenes sean acompañados por un adulto creyente, como dice Antonio Jiménez Ortiz. Preguntándose si esto es posible y asumiendo las dificultades propias de la cultura juvenil, expresa: 

“La confusión ideológica, la soledad, la incertidumbre ante el futuro, que genera una sociedad altamente compleja y pluralista, están provocando en los jóvenes una búsqueda constante de apoyos emocionales que den consistencia a sus personalidades fragmentadas. Ansían respuestas. Buscan maestros guías, gente con experiencia que abra caminos y que brinde seguridad.

El joven de hoy valora mucho la amistad, pero sus relaciones son superficiales y poco comprometidas. Desea comunicarse pero es con frecuencia indiferente a los contenidos de la comunicación. Aspira a sentirse acogido incondicionalmente y al mismo tiempo no se ve capaz de ofrecer fidelidad. Quiere ser escuchado, pero no parece estar disponible para escuchar. Siente un anhelo profundo de sentido, y sin embargo parece relativizar todas las ofertas. Ha sido mimado excesivamente en su infancia, y hoy se ve huérfano, sin ideologías que lo arropen, sin pasado ni futuro, sin padres…”


Como lo expresa el mismo autor, es indispensable que  acepte un conocimiento real y sereno de sí mismo, de su historia y de sus posibilidades. Descubrir quién es Dios,  para él que significa Dios Padre de Nuestro Señor Jesucristo. Debe aprender a discernir la voluntad de Dios en su vida. Vivir un proyecto de vida personal desde la experiencia de la comunidad eclesial y en el proceso de una responsable y gozosa decisión vocacional. Es importante que pueda realizar un proceso de maduración personal que lo lleve a asumir una fe cada vez más adulta. Hay que formar personalidades maduras que puedan realizar una experiencia fundante de la fe.


Se trata de unificar la personalidad desde la experiencia del seguimiento de Jesús y de formar una auténtica personalidad cristiana desde una experiencia profunda de Cristo.

3.3.2. Que el que acompaña lo haga como un auténtico testigo de la fe e instrumento del Espíritu. Es importante el testimonio de quien acompaña. Es lo que decía Pablo VI “el mundo de hoy necesita más testigos que maestros y si acepta a los maestros es porque antes han sido testigos”. El que acompaña debe haber logrado una armonía entre la fe que profesa y la vida que lleva. Los jóvenes son muy sensibles a esta coherencia. Es sin duda lo que sucedía con Juan Pablo II y su capacidad de convocatoria respecto de la juventud.

3.3.3. Que acepte incondicionalmente al joven. Los jóvenes de hoy necesitan del reconocimiento personal. Ellos, como hemos expresado anteriormente, valoran más a las personas concretas que a las instituciones.


Para suscitar en ellos la aceptación de la fe, es indispensable crear un clima humano creíble y que los contenga afectivamente. Todo esto debe tender a producir una apertura del joven a los contenidos de la fe que le permitan salir de un intenso subjetivismo y, objetivamente, abrirse y ser auténticos sujetos maduros en su fe.

3.3.4. Que acoja con mucha atención a la persona. Esto supone responder, facilitar y estimular el proceso de autoconciencia del sujeto con intervenciones adecuadas, personalizar, colocar al sujeto frente a sus propias responsabilidades sobre la situación que es objeto del coloquio. Definir la meta, proponer compromisos, programar y verificar un plan de trabajo, con el apoyo del acompañante

3.3.5. Que realice un acompañamiento desde la vida. Es indispensable partir desde la existencia que viven los adolescentes y jóvenes, logrando de esta forma un proyecto personal de vida que el joven debe plantearse con toda libertad, asumiéndolo personalmente.

3.3.6. Que sepa transmitir los contenidos de la fe. Partimos de una juventud que tiene poca cultura religiosa, mezclada frecuentemente con realidades que no concuerdan con la fe. Es importante en este sentido un contenido que tenga en cuenta la jerarquía de las verdades.


El cristianismo es un conjunto orgánico, con un núcleo fundamental que es el que aglutina la totalidad de la visión cristiana de la vida. Es indispensable en el comunicador un conocimiento serio y profundo de la integridad de la fe cristiana y la armonía concreta de su presentación No se debe mutilar nada de lo que pertenece al contenido de la fe (la Escritura y el catecismo deberán ser las fuentes genuinas y auténtica de los contenidos que se transmiten).

3.3.7. Que ofrezca una visión eclesial completa, como comunión e instrumento de esa comunión. La eclesialidad es el lugar concreto querido por el Señor para la transmisión y vivencia de la fe. Para esto es indispensable que los jóvenes descubran la Iglesia como “un auténtico acontecimiento salvífico”. La Iglesia es fruto de la acción evangelizadora de Jesús y toda ella tiene como misión evangelizar. Es indispensable formar comunidades eclesiales vivas, que sean el espacio donde los jóvenes descubran un auténtico espíritu de familia y donde aprendan a vivir comunitariamente. Se trata de una realidad indispensable en la vivencia cristiana
.

3.3.8. Que toda la enseñanza sea transmitida en un lenguaje apropiado. No se puede mutilar ningún aspecto de la integridad del mensaje, pero debe hacerse en un lenguaje apropiado, según la cultura juvenil y la experiencia que ellos viven. Aquí, de manera particular, será indispensable realizar lo que decía Pablo VI de todo proceso evangelizador. “fidelidad al evangelio de Jesús en su integridad y al mismo tiempo adaptación a los tiempos que vivimos…”. Un mensaje que se propone en un lenguaje inadecuado, deja indiferente al que lo escucha. No basta utilizar palabras materialmente exactas, es indispensable que sean a su vez inteligibles para los que la reciben. Dirigidas a personas libres, las mismas apuntan a provocar la libertad del oyente. Es importante que los jóvenes se decidan ante la verdad del mensaje que se les propone en una estructura dialogal y que ante ello tomen su decisión sintiéndose plenamente responsables de lo que asumen
.


Estamos ante un desafío complejo y apasionante. Vivimos en un cambio de época  que, probablemente, lo advertimos con fuerza en las nuevas generaciones.


Como Iglesia, conscientes de que la evangelización constituye su identidad más profunda, nos vemos exigidos a transmitir el perenne evangelio de Jesucristo, tal como ha sido vivenciado y proclamado por la comunidad eclesial, como Pueblo de Dios y Cuerpo de Cristo en su koinónica diversidad en orden a la integralidad de la misión.


Es un compromiso permanente de la Iglesia, evangelizar a las diferentes generaciones, considerando a los miembros eclesiales desde su dimensión biográfica, histórica y cultural.


El evangelio se dirige siempre a personas situadas en una comunidad eclesial concreta, con su cultura, su historia, sus valores y anti-valores. Dentro de esta comunidad una y pluriforme, encontramos a los jóvenes con sus propias y múltiples característica que implican siempre valores y anti-valores.


La evangelización juvenil deberá tener en cuenta los contenidos esenciales de la revelación integral en el seno de la Iglesia, lo que constituye básicamente el Keryma entregado a ella desde los orígenes y que ha sido expresado en la vivencia concreta de la comunidad eclesial que se ha ido encarnando en las diferentes culturas y épocas históricas con sus fortalezas y debilidades. 


Lo que la Iglesia hizo desde los comienzos fue asumir como instrumento y metodología de la evangelización el camino encarnatorio. Evangelizar e inculturar el Evangelio es lo que constituye parte fundamental de la misión evangelizadora. Esto implica que el Evangelio deberá penetrar en el corazón de cada persona según su edad, su historia concreta, su cultura. Sólo con una evangelización personalizante, se podrá construir comunidades auténticamente evangelizadoras. Son las personas eclesiales, en el seno de la comunidad y desde ella, las llamadas a evangelizar.


La Iglesia es siempre comunión y participación, y esto implica que todos y cada uno, desde su específica diversidad y dentro de sus propios carismas como personas, están llamadas a participar activamente en la tarea evangelizadora.

3.4. Los jóvenes, protagonistas de su propia evangelización


En este horizonte debe encararse una pastoral adecuada de la juventud. Esto significa: 

3.4.1. Que los jóvenes no deberán ser meramente pasivos en su propia evangelización. Ellos tienen la misión de asumir el evangelio de manera comprometida y desde allí evangelizar a los jóvenes, aportando a la Iglesia toda la riqueza propia de su edad y su propio dinamismo.

3.4.2. Que esa autoevangelización constante,  permita que los jóvenes propongan testimonialmente la vivencia del Evangelio. Por eso es necesario que vivan como personas en el seno de la comunidad eclesial, evitando todo tipo de fractura generacional en su ser y en su misión.

3.4.3. Que los jóvenes asuman las condiciones mismas de su juventud, las constantes valorativas de la juventud actual para poder expresar testimonialmente la posibilidad concreta del mensaje evangélico en orden a una alternativa integral del mismo en la vida juvenil.


Si esta eclesialidad no arraiga profundamente en el corazón de los jóvenes, no será posible proponer a las nuevas generaciones el Evangelio como una alternativa de vida. Recordemos que el cristianismo es una nueva creación. Así nació y penetró el evangelio de Jesucristo desde los orígenes e hizo creíble la propuesta cristiana.


Es importante que la energía de la juventud sea penetrada por el fermento del Reino de Dios propuesto evangélicamente y que, asumiendo todo lo que constituye la persona y la comunidad de los jóvenes, sea auténticamente fecundada, promocionada y sanada por la fuerza pascual de Jesucristo.


Es importante llegar a producir con la misión eclesial, un auténtico estilo de vida juvenil con sus características propias. Esto redundará en una intensa vivencia de toda la comunidad eclesial, que necesita de la renovación y el dinamismo gozoso que mueve a la juventud. Cuando una comunidad eclesial cuenta en su seno con una verdadera comunidad de jóvenes, se nota en seguida la fuerza de esta presencia siempre vivificadora. Es en la juventud donde generalmente aparecen los nuevos valores que se van plasmando en la historia de la humanidad. Los jóvenes constituyen una identidad específica en el mundo actual. No son simplemente un camino hacia la madurez como se la consideraba en un tiempo. Ellos constituyen el hoy de la sociedad y de la Iglesia, no son simple ni exclusivamente el futuro.


El desafío es que los adultos nos coloquemos ante ellos en condición de discípulos, realizando la conversión que las exigencias novedosas imprimen siempre en el dinamismo cristiano. Esto evitará el envejecimiento mutilante, que encierra siempre el aburguesamiento, la comodidad y la instalación como una forma de seguridad que solemos tener los adultos.


Actitudes abiertas, discipulares, darán a los adultos la capacidad de vivir una auténtica sabiduría, que podrá contribuir al crecimiento de los jóvenes y serán para ellos actitudes testimoniales, que les servirán para encauzar adecuadamente sus ímpetus juveniles.


Decimos con frecuencia que en el seno de la comunidad eclesial, se produce siempre entre los miembros una evangelización recíproca. Es la vivencia permanente de la comunión de los santos que es producida en nosotros por la fuerza del Espíritu resucitado de Jesús y que nos hace participar de la misma vida Trinitaria. Es un trabajo constante y permanente de unos y de otros. Solo la koinonía entre todos nos ofrecerá una capacidad enriquecida y hará posible una misión fecunda de cara al mundo que nos toca vivir hoy.


La Iglesia no es una comunidad a la manera de un cementerio, sino un organismo vivo y dinámico que desde su origen, protológico pasando por las distintas etapas históricas, se encamina hacia el encuentro escatológico con el Señor Resucitado. En el fondo, en la Iglesia todos evangelizamos a todos. Recibimos y damos, somos don y tarea constante. Solo desde allí podemos entender y vivenciar su misión evangelizadora.


En algún sentido, los jóvenes son responsables del crecimiento evangélico de los adultos y éstos lo son de aquéllos.


Es interesante comprobar en los últimos documentos eclesiales cómo se subraya permanentemente la responsabilidad eclesial en orden a la formación de las personas con sus diferentes carismas.


Es la Iglesia en su riqueza. Por eso es tan importante que todos los miembros eclesiales experimenten la conciencia cordial de pertenencia al ser y a la misión eclesial. Sin esta conciencia profunda, no es posible vivenciar una comunidad auténtica y fecunda en orden a la misión evangelizadora.

Bibliografía

- Allerbeck. Introducción a la sociología de la juventud. Ed. Alertes, Barcelona,1992.
- Balardini, Sergio. La participación social y política en el horizonte del nuevo siglo, CLASO, 2000
- Habermas Jürgen  El discurso filosófico de la modernidad. Ed. Taurus. Madrid, 1989.
- Lipovetsky, Pilles. La era del vacio. Ensayos sobre el idividualismo contemporáneo. Anagrama, España, 1986
- Universidad Central. Viviendo a toda Jóvenes, territorios culturales y nuevas sensibilidades. Siglo del hombre editores. DIUC
- Peter Hünermann-Margit Eckholt. (eds.). La juventud latinoamericana en los procesos de globalización. Opción por los jóvenes. Ed. ICALA-FLACSO-EUDEBA.
- Mario Margulis y otros. Juventud cultura, sexualidad. Ls dimensión cultural en la afectividad y la sexualidad de los jóvenes de Buenos Aires.. Ed. Biblos.
- CEPAL, La juventud en Iberoamérica. Tendencias y urgencias. Santiago de Chile del 2004.
- Deutsche Bank.  Jóvenes hoy. Segundo estudio sobre la juventud en la Argentina Planeta.
- Universidad  Nacional de Córdoba. " Culturas juveniles. Una mirada sobre las tribus urbanas de la ciudad de Córdoba" (apuntes).
- Antonio Jiménez Ortiz. " La comunicación de la Fe a los jóvenes". Apuntes.

- Richard Arce. "Rasgos de la cultura juvenil actual." Apuntes.
- Antonio Jiménez Ortiz. " ¿Y que tal la solución post-moderna? Apuntes.
- Javier Garrido. Educación y personalización. Public. Claretianas, Madrid, 1990.
- Antonio Jiménez Garrido. " Jóvenes de hoy: trazos para un perfil" Apuntes

- Ib. 


          " Las claves de la religiosidad juvenil de los años 90. Auntes.
- Eduardo López Azpitarte. " Maduración y equilibrio afectivo en el celibato" en Proyección 39(1992) 303-319.
- Luis García Orso. "¿Cómo ser cristiano en un mundo posmoderno?. Noticias obrera (423) 19.
- M. Candida María Cymbalista, OSB "El romanticismo de los jóvenes" Ed. Monte Casino. San Blas, 3 Zamora. España.
- Javier Cerda.F. ss.cc. " La juventud actual y la formación afectiva" en testimonio ( Santiago de Chile) n 114 julio-agosto.
- José A García. " En torno a la formación:5 Hipótesis de trabajo." En Sal Tarrae 78  (1990) .
- José I. González Faus. " La "filosofía de la vida " de Jesús de Nazaret. En Sal Térrae 76 (1998)
- Claudio Duarte Quapper. " ¿Juventud o Juventudes? Acerca de cómo mirar y remirar a las juventudes de nuestro continente". Ultima Década N 13, Viña del Mar, septiembre 2000 pp. 59-77.
- Juan Pablo II. Mensaje del Santo Padre Juan Pablo II a los jóvenes del mundo con ocasión de la XX jornada mundial de la juventud 2005.

� Juan Pablo II habló con frecuencia de una cultura que lleva en sí, gérmenes de muerte, antivalores muy profundos. Aquí es interesante tener presente lo que decía el mismo Pontífice cuando expresaba que toda inculturación debería realizarse a partir del triple misterio cristiano: la Encarnación, la Pascua y Pentecostés. Es interesante para todo esto leer detenidamente el documento del Pontificio Consejo para la Cultura acerca “De una pastoral de las Culturas” y también sobre “Los centros culturales católicos” elaborados por dicho Consejo, en los que se propone un concepto antropológico de la cultura. También el Documento del Episcopado Argentino “Navega mar adentro”, donde, a propósito de los desafíos, se habla de que estamos en un cambio de época y no solamente en una época de cambios. Es decir nos enfrentamos con una era nueva con todos sus valores y anti-valores.


� Lo podemos constatar en lo que nos dice la exposición introductoria de la Constitución G et S, E,N, el documento latinoamericano de Puebla, algunos trabajos del CELAM, la carta de Juan Pablo II Redemptoris Missio y el documento Navega Mar adentro del episcopado argentino. Es importante descubrir los desafíos que nos plantean estos cambios y la necesidad imprescindible de reconocerlos para intentar evangelizar adecuadamente.


� Sabemos que en lo más genuino de la tradición cristiana, la propuesta evangélica procuraba llegar a todo el hombre. Es interesante en este sentido ver la actitud de muchos misioneros en el mundo que procuraban adaptarse a la situación de las personas de los diferentes lugares y asumir los valores propios de las culturas: el arte figurativo del lugar, el modo de expresarse, su lenguaje, lo mismo que los aspectos profundos de una espiritualidad encarnatoria. Sugerimos la lectura del libro sobre la contemplación cristiana del teólogo U, V. Baltasar, donde el autor nos hace ver con claridad lo que son las espiritualidades encarnatorias, que como todo hecho complejo, ha tenido muchos vaivenes a lo largo de la historia de la espiritualidad.


� A propósito, es interesante el encuentro tenido el año pasado en la universidad Católica de Valparaíso acerca de esta cuestión. Allí se trató el tema de la identidad católica frente a estas ofertas religiosas y la problemática que plantea el fenómeno denominado “nueva era”. Yo tuve una exposición junto a otras, en las que intentamos dilucidar este tema, complicado por la ploriferación de sectas de todo tipo.Aquí se insistió en presentar un cristianismo integral con una visión clara sobre un Dios personal, desde una Cristología integral, al mismo tiempo que la relación de alianza que el Dios cristiano establece siempre desde una dimensión personal y comunitaria. Todo esto vale por la influencia decisiva a la hora de personalizar comunitariamente la religiosidad juvenil.


� Es importante para toda esta cuestión la carta Veritatis Splendor de Juan Pablo II, donde se expone con claridad la capacidad que el hombre tiene de alcanzar la Verdad, el bien y la belleza en sus búsquedas auténticas. Lo mismo que las características expuestas en profundidad en la carta Eclesiam Suam de Pablo VI. Hoy sucede que existe un individualismo tal, que cada cual expone su verdad y nadie por un falso respeto, se mete con nadie. Es la negación misma de la capacidad dialogal ínsita en la estructura personal y comunitaria del ser humano. Hoy, curiosamente en un mundo técnicamente comunicado, no se dan encuentros personales y comunitarios profundos al menos de manera mayoritaria.


� Es lo que sucede con la metodología empleada en el documento de Puebla. Es importante descubrir “los nuevos códigos” de comunicación, sin los cuales no se produce la comunicación, elemento importante para que el Evangelio pueda ser asumido integralmente. En este sentido no basta con hablar el mismo idioma, es importante conocer el lenguaje comunicativo que emplea la gente y, en nuestro caso, conocer lo más a fondo posible los códigos comunicativos de las nuevas generaciones. Hoy se han hecho muchos estudios al respecto.


� Ver para todo esto las importantes y profundas afirmaciones de la carta Fides et Ratio de Juan Pablo II donde se plantea claramente la relación entre la fe y la razón en el mismo campo religioso y en orden a la integralidad de un pensamiento reflexivo, abierto siempre a la verdad, la belleza y el bien. La misma intrascendencia de los relatos históricos amplios, reducidos a una simple vivencia del presente, sin pasado y sin proyección histórica corren el riesgo de reducir la religión a un mito puramente satisfactorio de experiencias individuales desconectadas de todo influjo social.


� Esto afecta a la juventud que todavía en un gran porcentaje entre nosotros subraya a la familia como la contención afectiva importante, Las nuevas familias que a veces rompen totalmente con la imagen tradicional en sus formas más valorativas, contribuyen a impedir una auténtica contención afectiva de las nuevas generaciones que buscan caminos sustitutivos que nunca llegan a satisfacer las expectativas de los jóvenes. No se puede personalizar la existencia juvenil y lograr auténticas comunidades que no tengan como base fundamental la familia, donde se viven relaciones de paternidad, filiación, fraternidad, esponsabildad, que contribuyen a saciar las necesidades afectivas de los jóvenes cuando son vividas auténticamente.


9 Lo podemos ver en la Constitución Pastoral Gaudium et Spes del Concilio Vaticano II particularmente en los primeros tres capítulos donde se nos brinda una imagen cristiana del hombre. Lo mismo en la carta “Familiares Consortio” de Juan Pablo II, y en su “Carta a las Familias”. Juan Pablo II decía, con frecuencia, que la familia constituye el lugar donde se produce “la génesis de la persona” Es natural, nacemos de un varón y de una mujer y esto, lo queramos o no, impregna positiva o negativamente nuestra vida en su totalidad. Recordemos, además, que hemos sido pensados en un proyecto comunitario. Lo podemos constatar también leyendo atentamente la Constitución de la Iglesia, especialmente el número 2 de la misma, donde se nos dice que fuimos pensados comunitariamente en Iglesia


10 Ver particularmente CEPAL La juventud en Iberoamérica. Tendencias y urgencias Santiago de Chile, octubre del 2004 FLACSO. La juventud latinoamericana en los procesos de globalización. Opción por los jóvenes. Ed. EUDEBA-FLACSO-ICALA. Fundación universidad central. Viviendo a toda. Jóvenes, territorios culturales y nuevas sensibilidades. Siglo del hombre editores.


11 A veces categorías como “la historia de la salvación” no les dice nada a los jóvenes. En general, carecen del sentido que nosotros, adultos, manejamos sobre la historia. Ignoran el pasado, con frecuencia piensan que el mundo comienza con ellos, ponen siempre en cuestión la tradición y su lenguaje, sienten temor frente al futuro y viven exclusivamente el momento presente. Lo que hoy les gusta, en eso emplean su vida, sin planificar para nada el futuro. Pensemos en este sentido en un elemento importante en el cristianismo como es “la memoria” y lo “escatológico”. El lenguaje de lo trascendente, al menos como lo empleamos de manera habitual, no les dice absolutamente nada. Lo mismo ciertos parámetros morales que empleamos y todo lo que signifique un magisterio que para ellos viene desde fuera y el sentido de la autoridad, en medio de una conciencia fuertemente marcada por la exacerbación de la libertad en todos los niveles. Constituye todo esto un desafío fuerte en orden a una personalización y vivencia comunitaria de los jóvenes.


12 En un documento emitido por el episcopado argentino hace ya varios años se decía que la “soberanía de un pueblo la constituye precisamente su cultura, que le da una identidad como nación a través de valores que expresan el aspecto antropológico del pueblo argentino…” lo que es importante a la hora de establecer las juventudes de cada nación y de cada continente, más allá de las mismas variables entre los mismos.


� Sabemos perfectamente que el cristianismo es memoria que se actualiza y que lo escatológico se vivencia desde el momento presente. Quizás sea importante en la pastoral juvenil partir siempre del presente para proyectarse a la memoria y tender desde allí hacia el futuro escatológico como un modo de sintonizar con la cultura y desde la cultura de los jóvenes. El cristianismo es esencialmente memoria presencia y proyección. Sabemos que lo escatológico va aconteciendo en el “ahora” y que el pasado no es meramente un recuerdo sicológico, sino que constituye una “presentificación” Es lo más profundo de la memoria bíblica. No somos arqueólogos ni futuristas, sino profetas que miran el tiempo desde la mirada que les otorga la providencia divina, y sabemos que el Dios cristiana vive un eterno presente. Es importante explotar esta verdad cristiana para la juventud. Además, como dijimos, los jóvenes de hoy no aceptan “los relatos históricos largos” sino que les gusta asumir las pequeñas historias que pueden vivirse en el presente.


� Es indispensable el dinamismo del espíritu para purificar nuestra imagen de Dios y de su presencia en el mundo. Muchos han escrito acerca de la esencia del cristianismo. Frente a los desafíos que nos plantea


esta cultura movediza, podemos descubrir lo auténticamente permanente de aquello que debe desaparecer sea en las estructuras de la Iglesia como en el modo de proponer la doctrina y la moral católicas. Hemos insistido a veces excesivamente en algunos preceptos olvidando el espíritu auténtico que debe animar la vida creyente. Nos hace falta una propuesta “kerygmática” un anuncio gozoso, una buena nueva, que tenga en cuenta las aspiraciones auténticas de las generaciones jóvenes y que vuelva creíbles las propuestas del Reino. Ver para esto el libro de O. G. de Cardedal. La entraña del cristianismo.


� No aparecen otros valores que tienen los jóvenes de hoy como son la exaltación  de lo personal y lo concreto, la aceptación de la pluralidad y la tolerancia, el alto aprecio que tienen por la amistad, el sentido de diversión y de fiesta, el aumento significativo en la disposición a la solidaridad y otros aspectos que sirven para enriquecer a la sociedad, movilizarla y cuestionarla sanamente. Es la fuerza de la vida y de la no instalación que favorece el dinamismo que empuja a la sociedad.


� Es interesante comprobar cómo el rock en todas sus modalidades incluye formas de protesta, como el buscar vivencias juveniles que los aleje de todo compromiso y del mundo familiar y de los adultos En las letras en las expresiones corporales de todo tipo, intentan crear un ámbito diferente de la sociedad en la que viven. Buscan formas de gratificación diferente. En este contexto, con frecuencia, es valorado más el grupo de los amigos que la propia familia


� En los discursos de Juan Pablo II a la juventud especialmente para el Jubileo de la juventud, el Papa los exhortaba a los jóvenes a ser valientes y audaces frente a los valores permanentes de la humanidad y a no dejarse ganar por la desesperanza y el escepticismo. Pero nos parece que todo esto debe plasmarse en la vivencia misma de los adultos para que estos valores sean creíbles.


� No queremos decir que estos valores no estén amenazados constantemente por anti-valores correspondientes. Nunca se dan los valores en estado puro, ni ahora ni nunca. Siempre un valor está amenazado por un anti-valor. Pero a través de ellos descubrimos las aspiraciones juveniles que pueden ser útiles a la hora de una propuesta adecuada de verdades que los hagan crecer, que partan de ellos y que nos permitan conocer sus códigos, buscando siempre promoverlos de manera que ellos mismos sean los auténticos protagonistas de su propia existencia. En esto no debemos utilizar principalmente tácticas asistencialistas sino actitudes promotoras de sus personas y de su vivencia comunitaria.


� Sería importante ahondar en esta realidad festiva de los jóvenes. Es posible descubrir por aquí los tiempos gratuitos y hacer que la vida humana no se reduzca exclusivamente a producir o a juntarse siempre por una tarea que realizar o un objetivo que cumplir. Nuestra sociedad ha perdido casi totalmente los tiempos gratuitos sumergida siempre en el lucro y la producción. Es cierto que esto exagerado puede vulnerar la cultura del trabajo, pero es cierto que si lo consideramos desde el punto de vista humano, el hombre necesita de espacios libres para gozar de la naturaleza, para el descanso, para disfrutar de espacios auténticamente gratificantes y que le permitan compartir desinteresadamente con los amigos. Hoy nos sucede a menudo que estamos tan invadidos de actividades, que no sabemos gozar el estar juntos, conversar, compartir inquietudes, etc.


� Junto a todos estos valores subsisten debilidades y carencias como la falta de identidad, la fragmentación interior, la inseguridad personal, un desinterés profundo por la política practicada por instituciones en crisis que hemos considerado anteriormente, la desesperación por vivir el momento presente, una actitud relativista y el sentido de provisionalidad, una inclinación fuerte al hedonismo y mucha vulnerabilidad sicológica.


� Como lo decía bellamente Pablo VI en Eclesiam Suam. Un diálogo transparente, paciente, pedagógico, cercano, inteligible. Es importante desprendernos de toda actitud impositiva, que pretenda presionar para formar a los jóvenes a nuestra imagen y semejanza. Debemos realizar un intenso aprendizaje los adultos para poder llegar a estas actitudes pedagógicas fundamentales. Ver el sugestivo artículo de C. J. Rubiolo en el libro La juventud latinoamericana en los procesos de globalización. Opción por los jóvenes Editado por ICALA, FLACSO Y EUDEBA, en la págs. 153 y sgtes. Algunos aspectos fundamentales que hemos expresado a lo largo de nuestra exposición dependen de dicho artículo.


� Ver para esto todo el capítulo primero de la LG donde aparece la Iglesia en el marco de las misiones trinitarias. También en la trayectoria kerygmática de la Iglesia, como aparece en el libro de los Hechos de los Apóstoles y en las cartas pastorales. Ver en G- Lofhink. La Iglesia que Jesús quería, que nos permite descubrir la dimensión comunitaria de la existencia cristiana. Una Iglesia que subraye fuertemente el acontecimiento salvífico eclesial al servicio del cual debe estar la institución misma.


� Ver lo que dice Juan Pablo II en Novo Millenio Ineunte. Aquí se expone magníficamente lo que significa la espiritualidad de comunión como un don que Dios nos concede y que nosotros debemos asumir responsablemente.


� Como lo establece el catecismo de la Iglesia católica en sus diferentes partes: la fe que profesamos, que celebramos y que vivimos y oramos. Hay que impartir una catequesis integral a los jóvenes teniendo en cuenta, por supuesto, los valores y antivalores de nuestra sociedad y de la cultura juvenil contemporánea. Es importante, en este sentido, la pedagogía y el lenguaje utilizado que les hable verdaderamente a nuestros jóvenes y que no se conforme solamente con la ortodoxia del contenido. Que sepa jerarquizar las verdades de la fe y los compromisos correspondientes, desde los valores esenciales del cristianismo. Se trata de una pedagogía compleja y permanente.


� Se debe recomenzar y reformular lo que es la iniciación cristiana, que incluye los sacramentos de la iniciación. Es importante plantearse un proceso auténticamente “neocatecumental” que permita concienciar en profundidad el bautismo recibido, procurando suscitar la conciencia de una pertenencia cordial a la comunidad eclesial y aprovechar al máximo los progresos metodológicos de la catequesis contemporánea que tiende a unir más intensamente el método con el contenido sin identificarlos. Es imprescindible recuperar lo que la tradición genuina de la Iglesia asume acerca de los sacramentos como “signos de la fe” Evitar una especie de mentalidad “mágica” sobre los mismos.


Puede colaborar la llamada teología narrativa que propone la manera como Dios va obrando en la historia y se acerca al hombre. Es importante promover la libertad y vivirla. El cristianismo es una propuesta, nunca una imposición y sabemos que los jóvenes hoy son particularmente sensibles al tema de la libertad y del obrar por convicciones propias y no por imposiciones. Es necesario formar en la capacidad de amar, que es lo que puede favorecer un auténtico espíritu de libertad.


� Es importante descubrir que la Iglesia es principalmente un acontecimiento salvífico. Esto lo expresa admirablemente la Constitución LG lo mismo que EN. La institución está al servicio del acontecimiento.


Es importante que los jóvenes se encuentren participando activamente en la comunidad eclesial y que tengan espacio para vivir a fondo su experiencia comunitaria.


� Como dice A. J. Ortiz “Por tanto, dentro de la ingente tarea de traducir los contenidos de la fe en este momento de la historia, con sentido de creatividad y sostenidos por la fidelidad a la Revelación y a la Tradición, debemos ir elaborando conceptos, lenguajes, narraciones y parábolas, símbolos que traduzcan y comuniquen la experiencia de forma inteligible. Hay que vincular estrechamente los contenidos de fe con la experiencia humana actual, con los anhelos y preguntas de los jóvenes, con sus inquietudes y con sus demandas de sentido”.
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